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Grénica Madrileña. 

SUMARIO: Mario y las ielt-as pá 
Lrias.—Homenaje á Gampoamor. 
- «Cuerdos y Locos».—Ñola de 
aclaalidad. 
Que Emilio Mario es un arlisLa 

delicado y de exquisito gusto, y, 
por lo lauto, sincero adorador de 
uueslras glorias literarias, es cosa 
Uartauíente sabida y que nadie 
puede olvidar. Contiauameole esU 
damoslrando que si de él las ener­
gías juveniles hoyen con el tiem­
po, su amor á las bellas letras es 
cada Yez mayor, y mayores sus 
esfuerzos para rendirlas culto. 

Eslosdías tía dado una nueva 
prueba de ese entrañable cariño, 
fíü su gran repertorio existen ma­
teriales, cada día más apreciados, 
de la corona que á st* frente de ar­
tista ciñe, pues sacriftcando el afec­
to paternal que les p^ofesa y la 
satisfacción de! aplauso que una 
vez más liabían de proporcionarlo, 
en la noche de su beneficio dióles 
al olvido para tributar cariñoso 
homenaje al ilustre Gampoamor, 
al filosofo poeta con tanta venera­
ción admirado. 

La fiesta resultó grandiosa y 
digna del pensamiento capital. Pa­
ra el invalido soñador fue un sen­
tido homeuage; para el entusiasta 
artista un señaladísimo triunfo. 

Si «Cuerdos y Locos,» ha treinta 
años estrenado, como producción 
dramática es indeleble, como obra 
poética es un dechado de bellezaíi. 

Todas esas genialidades que ha­
cen áCampoamorel poeta de mu­
sa ora tierna y am«)rosa, ora ex­
céptica y burlona, hallanse con 
profusión en «Cuerdos y Locos,» 
por lo bien que pudiéramos decir 
que la obra está echa con humo­
radas ó doloras engarzadas en el 
oro purísimo de la mas hermosa 
forma. 

iJel actor ¡qué diremos que no 
sea pálido! Se mostró el artista 
inspirado y estudioso siempre 
aplaudido. Haciendo el loco, dela­
to al hombre observador que sa­
be apoderai-se de todos esos rasgos 
que en el teatro toman más cor­
pulencia y liacen penáai" si lo que 
vemos {y escuchamos es ficticio ó 
real; creación de la fantasía ó tro­
zo de realidad por arte mágico 
trasladado al escenario del co­
liseo. 

Todos los admiradores del ilus­
tre escritor, á quieu se dedicaba 
la velada, le enviaron entusiastas 
aplausos, dando así, al que por 
desdicha de España se halla pos­
trado por incurable dolencia, un 
consuelo cariñoso y una muestra 
de lo mucho que se le quiere y de 
lo mucho que se le admira. 

• • • 
Algún tanto más tranquilos, 

aunque no se crea que por eso en­
tibiado el palriotibmo, se c-speran 
aquí las resoluciones del Senado 
de Washington. 

Nosotros no provocamos, pero 
nunca abandonamos el guante, ni 
dejaremos ain vengar el insulto á 
la nación. Este acuerdo hace que 
todo dependa de las decisiones 
yankees; pero estudiando la tradi-
ciónde este pueblo, nos inclinamos 
a creer que cesarán en sus l)elico-
sos instintos, toda vez que ya 
amainan en ellos tan proato como 
han visto la enérgica [¡rolesla de 
todos los españoles, Jian leído la 
historia de bispaña y se han con­
vencido que no éramos tan débiles 
como suponían. 

Los ofrecimientos patrióticos 

conlinñan y el entusiaimo y la fé 
en nuestros destinos, aunque en­
cerrados en juiciosos límites no 
han decaído, se mantienen des­
piertos, pleloricos de vida. 

I^rueba bien fehaciente se daría 
de esta verdad, si el contliclo sur­
giera con su aspecto grave y de 
serias consecuencias. 

* 
Guando las hislóricífií carcajadas 

de Pierrot se han extinguido, 
cuando a la dislocada alegría ha 
sucedido la austera majestad de 
los días cuaresmales, y la prima­
vera nos envía con las brisas sua­
ves y con las delicadas violetas los 
primeros avisos de su pronta lle­
gada, en el lugar preferente de las 
librerías, unos librilos de tapas de 
concha y marfil o de pieles costo­
sas, llaman nuestra atención y 
traen á la memoria la época consa­
grada por la iglesia para las ora­
ciones y las penitencias. 

Y allí, donde durante todo el 
año se exhibió la novela naturalis­
ta de expresiva cubierta; el libro 
científico que es foco de luces y di­
funde sabidui ía; el tomilo -de ver­
sos, fruto de los ocios de un soña­
dor, ó la revista satírica ó de mo­
das, que lo mismo puede producir 
llanto que risa, los devocionarios 
son colocados en primer lérmiDO, 
como para purificar el medio am­
biente y recordar que nuestra mi­
sión en la tierra es algo mas que 
engolfarse en disquiciones cienti-
flcas, algo más que regodearse 
•con lecturas profanas. 

Millares de jóvenes, al pasar 
por las librerías, quódans» con­
templando los devocionarios de 
sus escaparates: y es que para la 
mujer joven los devocionarios son 
uno de los objetos á que profesa 
entrañable cariño. Le sirven de 
ayuda eu sus meditaciones y son 
mudos guardadores de sus precio­
sos secretos, y por lo lan\o, para 
ella es algo asi «orno el ramo de 
violetas que lleva prendido en el 
seno y las fiores que en los búca­
ro» perfuman lu «boudoir». 

* 

No ha sido sólo el homenaje á 
Gampoamor la solemnidad teatral 
de la semana. Gomo la temporada 
toca á su término, los beneficios 
se suceden, y según costumbre, en 
las noches que se celebran, el tea­
tro se viste de gala y la función es 
una página brillante para el Arte 
y una señalada muestra de cari 
ño y admiración para el artista. 

La señorita Paccini con «La So­
námbula». Thuillitír con <De mala 
raza» y Díaz de Mendoza, con 
«Sancho ürliz de las Roelas», han 
celebrado sus bei>eílcios y han si­
do, con Emilio Mario, los artistas 
mimados por «I público madrileüo 
en estos últimos dias El trabajo 
de la señorita Paccini, tan cono 
cida en provincias, deja gratos 
recuerdos a los que tuvimos la di­
cha de admirarlo, y eu cuanto al . 
deThuillier, nada decimos, pues 
demostró que es mucha la flexi­
bilidad de su talento y que con so­
brada justicia se le cuenta entre 
lo poco bueno que hoy tiene nues­
tro teatro 

JULIU ABRIL. 
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La difteria 
Y EL ciUERO ANiTiDIFTÉRICO 

El director de los sofTicioi mauicipa-
It de Hlgitíaa y Salubridad, ha pablica-
do la astadístic» de difteria, que cem-
prende desde el 10 d« Enero d« 1S95 qae 
oomonzó á asarse ol suero antidiftérico 
basta igual dia del ano carrienie. 

De dioba estadística resulta que el uú 
mero de individuos atacados de difteria 
y sometidos al tratamiento suerotarápioo 
iia sido ol de 370, habióndoae cunido por 
diotio prooediuiienioS2G, falleciendo 50. 

Si se compara BH.V cllVa de mortalidad, 
ooa la habida ul aDo anterior, en que el 
procedimiento suoroterápico uo ee apli­
caba, observamos que hay una diferen­
cia enormísima, pues mientras en 189á 
habo 50 defunciones por difteria, el aOo 
anterior hubo 310. 

El mayor numero de atacados ha sido 
á la edad de -2 k i aSos, uno do It y 
ouo do 4S. 

Dividiaudo el otlmero dé atacado! «n 
tres grupos, este as eu piibr»B asiaiidot 
en sus domicilies, iudiridaol de la ólasa 
auomodada y asistidos sU'ei Hospital, íre-
sulta que corresponden á oada UDO'da 
los {Tropos: 

Al 1." 108 invadidos 20 falleoidiM 
Al a* ia« » i'O . 
A! 3 • 126 . $0 
En el primer grupo la mortalidad ba 

sido el 18'íl «I,. 
En el segundo *i 7'35. 
En ol tercero el 15'87 "[,. 
El termino medio ba liido «1 lü'&l. 
De 11 enfermos que sufrieron el enta. 

bamiento fallecieron 3. 
De 7 traqueteomitzad» faUooi«ron 4. 
La estad.'stiea quo hemos ezamiuaéo 

á la ligera, ofrece un dato oonolay«nte 
que con el descubrí miento del eo^re «•• 
tidifi6rieo han sido rodltuides' dO'la 
muerto muchos peqaeflitos.' 

La diterenola, en menos, de lOOdo 
fan«ion«s para el primer alio d« onsiyo 
del suero antidift^riuo, constituyo «u 
triutto gloriosísimo para ese bienfaeetier 
da la humanidad, que se llama en «I 
mundo oieutiñoo Dr. Boax 

TIJERETAZO^ 
Mientras ShermAo ocha eu et sou::4o 

de Washiugti(>n Teuablos contra Espan* 
y Klorillca A los rebeldes eubanot, •« 
re quo so le llueve la oasn. 

Loa indios de Palaxa se !ian •itbleva 
do contra !o8 Estados Unidos. r 

¿Qaé dirá k eso el de la espada de 
Bernardo? 

¿X qué diría si al|uien tratara da de­
clarar la beligerauoia de esoe rebeldea? 

* 
« * 

Bsus indios du Palax<t|son^oportuoos. 
En primer lónuino deinuostran, raba 

líindose, que | esa sobre ellos la tira¿ila 
do los yankees. 

En seifundu lu^^ardan k ent nder ^uo 
han aprendido la loooión pública qtte 
bnn dado los sonadores de Washiu^toa. 

£a lo que dirán ellos: 
—PuüSto quo estos yankees proola-

luuu el derecho & la libertad de los 
puebles, y son tan tiernos que so saori-
ñcan por procurársela al primero ^uo la 
solicita, pidámosla noaoti'os. 

Pero los yankees so gaardar&ii eú le 
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raciocinamos eon arreglo A unos mismos datos. Per­
donad este preludio y vengo á U situación en quo 
estoy. lie recibido una oartH de !!.*•*; este hombre 
de estado que nadie puede apreciar pxaetammte, k 
manos que conozca la belleza caballerosa de su ca 
ricter, vó que se abre para il una carrera, la mas 
brillante que hista ahora se le baya presentado eu 
•ate pais á un hombre sin nacimiento. Me ha solicita­
do para que yo entre on el ministerio que está á pun­
to de formar. El puestu que mo ha ofrecido es supe­
rior A mt mérito, y no es proporoionado A lo que he 
hecho, auniiaa ul vez lo sea A lo qae puedo hacer. 
EJsUblezco esta distinción, atiadió Ernesto con naa 
sonrisa desdeñosa, porque ya sabéis que no me falta 
confianza en mí mismo, 

— Aceptáis? 

— Nodebia yo ndiasiir? Nne.'.'.ra políiioa es la mis­
ma por el momento, paro nuestros objetivos ulteriores 
sun escesivíimente diferentes. Para servir A M.*'*'* me 
veril» forzado A hacer un saoritcio demasiado costoso, 
abandonarla nueve principios por llevar nno adelan­
te. ¿No seria esto ana cspitulacióo vergonzosa de 
esta oiudttdela, In concienoia? Nadie podría acusarme 
(le inconsecuencia, por que en la vid» publica la con 
clliaoién sobre una cuestión de partido es todo lo que 
s« pide; lai mil oaostlones tabseoaeBtei, qaeaitán to 

le habia indutddo después á mirarle bajo un concepto 
menos ventajoso. Se habia encontrado con él dos ó 
tres veceSy postcriormetite á haberle escrito su carta 
de disculpas, y le habla parecido mas bien despecha-
de que humillado; pero hubia tenido compasión de la 
Lérida que ella misma habia inferido á so vanidad. 

—Pasemos al segando asunto, continuó Maltravers: 
pero eate es político, será demasiado fastidíese para 
lady Florenoia. 

— Oh! no, yo nunca soy indiferente k la política; 
todo ¡o que toca A ese gran negocio me inspira ad 
miración ó desden, según sean los motivos que mue­
ven A los que ponen esta oiencia eu acción, Hablad, 
os lo suplico. 

—Pero no tendrás masque un oonfidente euta vez, 
dijo CleveUnd; veo que tuis huespedes cruzai por la 
piadera y yo me encargo de entretenerlos en obse 
quio vuestro. Ernetto consultará conmieo en otro 
momento. 

Se alejó CleveUnd, y como la intimidad que reina­
ba entro Florencia y Ernesto era tan franc, no es 
perimentaron ningún embarazo ni quedarse solos. 

—Vuestras consejos, lady Florenoia, son precisa­
mente loa que me han de inspirar mas confianza; no 
siento quo Cleveland sa baya alejado, porque con to­
das sns eacelentos y amalsloe onalidades, el mando 
îenef demasiado peso en «a baíaoB't, y aosotros no 

necesario para dar realce á 1«$ porciones deseabier 
las y risaeDas del oarcado. 

Allí percibieron á Ernesto paseándose á ori­
llas del riachuelo, sumergido en profunda medita-
ei¿n. 

El temblor de la mano que KIoreuola tenia apoya­
da eu el brazo de Cleveland, fué lo qtie induje a Asta 
á suspender un animado comentario sobre el oárácter 
del cardenal de Retz, descrito por ¡a Kóohefbuc átlld, 
i á mirar hacia todos Indos. 

—Ah! a edit»bando Jacebo! dijo Cleveland; ¿qaé 
morales U que has recogido eii nuestras «elv'as de 
las Ardennes? (1) 

— Mucho me «legro do veros; quería coasuMarme 
con vos, Cleveland. Pero ante todas cosas, lady Fie 
runoia, para eonreiioeros ¿ vos y á vuestro huésped, 
de quo mis esttutsiones 'no han sido nnteraman'te iti-
fruotuosas aceptad mi ofrenda, esta zar^a rosa'qu* he 
dfstablerto en lo más espeso del bosque, exU ho 
es una rosa clviliisada. Ahora Cleveland, oid una pa­
labra. ... ,, , , 

— I ahora, Maltravers, yo estoy aquí demás: dijo 
Florencia. ' '" 

(1) Alusión i tina pieza ds Shakespeare: cAs youlike tt;> 
como gustéis. , . ,,,,,. .̂  

(Nota del traductor franeAe.) 


